Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 54 minutos) 


La Comisión de Defensa Nacional tiene el gusto de recibir a una delegación de la Asociación de Técnicos Electrónicos 
Aeronáuticos. Les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR DEL DUCCA.- Quien habla es técnico electrónico aeronáutico de la Dirección de Electrónica de la Dirección General de 
Infraestructura Aeronáutica. 


En primer lugar, como no sé si el señor Presidente ha recibido un comunicado en el cual denunciábamos la situación que está 
viviendo la Aeronáutica, en particular, nuestro sector, que tiene que ver con el soporte técnico y electrónico del sistema de 
protección al vuelo del Uruguay, me voy a permitir hacer un "racconto" vinculado a nuestra tarea de la Dirección General de 
Infraestructura Aeronáutica. Nosotros realizamos el mantenimiento, la instalación y la corrección -es decir, las reparaciones- de 
todos aquellos equipos electrónicos que son utilizados para la navegación aérea y por los controladores de tránsito aéreo para 
regular los vuelos, ya se trate de los sobrevuelos como de los aterrizajes que se realizan en los distintos aeropuertos. O sea que sin 
la ayuda aeronáutica, hoy en día no puede realizarse la actividad aeronáutica. 


Desde hace muchos años se vienen notando deterioros en dicha actividad debido al tema de los recursos, pero particularmente 
desde el inicio del año pasado, sobre todo en el interior del país, se ha venido suscitando una situación en la cual no se podía 
realizar el mantenimiento periódico y correctivo que requieren todas las ayudas que están instaladas, debido a que no existían los 
fondos de viáticos para que los técnicos que tienen su base en el Aeropuerto de Carrasco -mejor dicho, en Canelones- pudieran 
trasladarse hacia todos los aeropuertos del interior. Anticipamos que nos íbamos a enfrentar a un grave problema, porque al no 
tener este mantenimiento, las ayudas comenzarían a deteriorarse hasta el punto de no poder ser utilizadas. Hoy día podemos decir 
que, prácticamente, todas las ayudas importantes que prestan servicio de soporte a la aeronáutica en el interior del país están fuera 
de servicio. Hay equipos instalados en Salto, Durazno, Melo y Tacuarembó, y todos los del norte de Río Negro están fuera de 
servicio. Hace más de un año que no se concurre a hacer el mantenimiento preventivo o correctivo debido a la falta de rubros. 


Este año se está terminando la instalación de un nuevo centro de control, incluso se hizo un edificio nuevo en el Aeropuerto 
Internacional de Carrasco con un sistema integrado de control aéreo muy moderno, en el cual se invirtieron muchos millones de 
dólares y que fue inaugurado recientemente. Dado el recorte que hubo por parte del Estado en cuanto a las horas extra, su 
mantenimiento se ve resentido, porque la cantidad de técnicos que hoy día están realizando el soporte técnico -nuestro servicio 
cubre las veinticuatro horas durante los trescientos sesenta y cinco días del año- no alcanza para brindar dicho servicio en ese 
tiempo. 


¿Por qué se produce eso? Hace veinte años que en esta Administración no ingresan técnicos. Incluso, mi compañero aquí presente 
pertenece al último grupo que ingresó, y si bien es de los más nuevos, ya cuenta con veinte años de trabajo en la institución. Esto 
ha hecho que, al incrementarse los equipos y la complejidad, el trabajo de los técnicos existentes insume mayor cantidad de horas. 
Hoy en día somos entre 25 y 26 técnicos -incluyendo los jefes- los que realizamos esta tarea de soporte técnico de todos los 
equipos instalados en el Aeropuerto de Carrasco, más todos los del interior del país. 


SEÑOR RIPOLL.- Quería agregar que en el año 1982, cuando se produjo el último ingreso de técnicos, los sistemas de apoyo a la 
navegación -no contábamos con radar, por lo que no había centro de control; simplemente existía un ILS, que es un equipo de 
ayuda al aterrizaje- eran brindados por 16 técnicos. Por diferentes motivos, hoy somos 11 técnicos y, en ese período, más 
precisamente en 1987, se instaló un nuevo centro de control que quedó obsoleto. Entonces, se instala uno nuevo, lo que implica 
cabezal-radar, más todo el sistema de tránsito aéreo e instalación de nuevos ILS y VOR, que es un equipo de ayuda a la 
navegación. Digo esto para recordar que el volumen de sistemas ha crecido exponencialmente mientras que el número de técnicos 
se ha visto reducido. 


SEÑOR DEL DUCCA..- Ante la gravedad de la situación planteada corremos el riesgo de que todo el sistema de protección al vuelo 
quede sin ayudas. Ya pasó en el interior del país y está ocurriendo en el Aeropuerto de Carrasco, donde todos los sistemas 
instalados, ya sean los nuevos o los anteriores, no cuentan con la atención técnica por falta de horas de trabajo como para poder 
atenderlos. ¿Qué va a provocar esto? Que las aeronaves no tengan ese apoyo, que los controladores de tránsito aéreo no tengan 
esos equipos -que son los que utilizan para hacer el control de tránsito- y, como es lógico, en el caso de vuelos nacionales, que 
existan carencias -dependiendo del tiempo- para acudir a algunos aeropuertos, tal como le está ocurriendo a la compañía 
AEROMAS. Las condiciones del tiempo influyen porque no se cuenta con los equipos para hacer la operación correspondiente. 
Todo esto atenta contra la seguridad aeronáutica. 


Debemos tener en cuenta que hoy en día, con la sofisticación de los propios aviones, el apoyo electrónico que éstos deben tener 
para volar -por algo se ha instalado radar en el Uruguay- se debe a la complejidad, a la variedad, a la capacidad de vuelo de las 
aeronaves e, incluso, a sus propias velocidades. Trajimos una carpeta con información que le vamos a entregar al Presidente de la 
Comisión, en la cual mostramos lo que se llaman aerovías -que son las vías que recorren los aviones- y todas están apoyadas en 
sistemas electrónicos. Entonces, al faltar esas ayudas, esas aerovías carecen de ese apoyo y, lógicamente, los aviones vuelan sin 
la seguridad que debieran. A través de OACI, el Uruguay tiene compromisos internacionales que hay que respetar. Es decir que el 
Estado es signatario de brindar y dotar a la aviación civil de toda la seguridad necesaria para que el tránsito aéreo sea regular, 
eficiente y seguro. A su vez, las compañías de seguro también exigen que se cumplan esas prerrogativas, porque como las 
aeronaves pueden llevar 200 ó 300 pasajeros, ante un accidente los seguros se vuelven sumamente voluminosos. 


Hoy nosotros estamos haciendo una denuncia. Queremos hacer hincapié en que hay una falta de concepto y de toma de 
conciencia por parte de las autoridades, que son las que tienen la responsabilidad de mantener este sistema, en cuanto a no tomar 
medidas para que el sistema pueda ser operado con la seguridad, eficiencia y capacidad necesarias. Actualmente estamos 


asistiendo a un deterioro -esto incluso consta en informes de jefes de la propia administración que se adjuntan en la carpeta que 
entregué-; inclusive, el Jefe de la Dirección Navegación y Vigilancia recomienda el apagado de todas las estaciones del interior del 
país, porque hoy no se puede saber en qué estado están operando. 


Luego de este último recorte que tiene que ver con la quita de horas extra, la cantidad de técnicos no es suficiente para mantener 
los sistemas, incluso, los instalados en Carrasco; por tanto, estamos asistiendo a un deterioro, no sólo ya en el interior del país, 
sino en las instalaciones del propio Aeropuerto Internacional de Carrasco. Estamos advirtiendo que esta situación, en el corto y 
mediano plazo, producirá un deterioro tal que luego será muy difícil remontarlo, y además será más costoso. Esto traerá como 
consecuencia que la seguridad que tenemos que brindar en el servicio de protección al vuelo, no se esté cumpliendo. 


Lo que pretendemos es que las autoridades tomen conciencia de la situación y que la solución a la que arribemos sea discutida en 
una mesa de diálogo en la cual podamos brindar nuestros pareceres, porque pensamos que si las autoridades han sido capaces de 
permitir que el interior del país haya caído -prácticamente durante un año no se han tomado medidas para subsanar la situación- y 
si nadie hace nada, en Carrasco va a pasar lo mismo. Queremos una mesa de diálogo en la que podamos discutir en qué forma 
podemos solucionar estos problemas. Además, los técnicos no tenemos más remedio que cumplir con las tareas, pero si hoy las 
quisiéramos cumplir, no tendríamos remuneración. Se nos han ofrecido horas extra a franquear, pero no podemos franquearlas 
porque si alguien lo hace, hay menos técnicos. En nuestro comunicado decíamos que, incluso, se barajó una posibilidad de 
tercerización de servicios, pero eso traería aparejado el hecho de que veamos peligrar nuestra fuente de trabajo. Además, ¿quién 
controlaría a las empresas que realizan esos servicios, en el caso de que fueran contratadas? Entonces, estamos entrando en un 
círculo vicioso donde no aparecen las soluciones, lo que hace que la situación sea cada vez más grave. 


SEÑOR RIPOLL.- Quería acotar que el equipamiento electrónico del interior del país ronda los U$S 4:000.000. Entonces, además 
de qué pasaría con las empresas, se debe tener presente que se trata de equipos muy costosos, y un mal manejo de ellos 
acarrearía costos mucho mayores, tal como ya ha pasado en otras áreas. 


SEÑOR FAU.- Quisiera saber a qué tipo de controles se someten esos equipos a que ustedes hacen referencia, porque uno se 
imagina que periódicamente se realizan controles respecto de su funcionamiento. Además, quisiera saber si esos controles son 
solamente de carácter nacional o alguno de estos organismos a los que estamos vinculados tiene alguna participación en ellos. 


SEÑOR DEL DUCCA.- Las normas de mantenimiento y las tolerancias que deben respetar los equipos para cumplir con las 
normas internacionales están establecidas en manuales de la Organización de Aviación Civil Internacional que, por supuesto, 
nuestro país conoce y ha aceptado. De esto se desprende que todas las actividades de mantenimiento, instalación o corrección 
que sea necesario realizar a los equipos, ya están establecidas. Si bien no hay un organismo o una inspección internacional que 
venga al país para certificar que se cumple con estas exigencias, el Uruguay se ha comprometido a respetarlas y, naturalmente, si 
llegara a producirse un accidente porque un equipo estuviera en malas condiciones, enseguida se moverían los mecanismos 
internacionales para saber si en el país se estaban respetando las normas. 


Hay una publicación muy específica, que se llama "Información aeronáutica", que está disponible para todas las empresas y pilotos 
que utilicen los equipos los cuales, una vez que están librados para su uso, se supone que cumplen con dichas exigencias. Se ha 
dado el caso, por ejemplo, de países como los Estados Unidos que han intervenido respecto de esas normas. Hasta hace poco, el 
Uruguay estaba en una lista negra de países que no cumplían con determinadas normas, por lo que no se permitía operar a las 
aerolíneas de bandera en los Estados Unidos e, incluso, se podía llegar a que aerolíneas de su propia bandera no operaran en 
nuestro país. Por esta razón, las autoridades realizaron un estudio y hasta el año pasado se estuvo trabajando sobre la fusión de la 
DGAC y la DGIA, cosa a la que nos opusimos, porque pensábamos que no solucionaba el problema. El tiempo nos ha dado la 
razón, porque hace un año y medio que se aprobó dicha fusión y todavía no se está operando como se dijo. De cualquier manera, 
esas normas son respetadas por el país, porque habían sido asumidas con anterioridad. 


SEÑOR FAU.- ¿Esta situación ha llevado a que ya no se esté cumpliendo con esas normas o, de mantenerse esa situación 
podríamos llegar a no estar en condiciones de cumplirlas? 


SEÑOR DEL DUCCA.- Cuando el país se compromete a tener en operación equipos que, como dijimos, apoyen el vuelo de los 
aviones, se supone que éstos tienen que estar funcionando normalmente. Actualmente, salvo que un jefe recomiende que se 
apaguen, no se toman medidas. Es decir que pueden haber equipos que pueden estar no cumpliendo con esas normas, sobre todo 
en el interior, porque de pronto hace un año que no vamos a verlos. Los equipos funcionan en forma automática, pero tienen 
monitores que controlan la señal emitida hacia el espacio y, lógicamente, requieren de un análisis periódico de su funcionamiento 
para asegurarse de que están cumpliendo con las normas. 


El año pasado se dio un caso en el interior del país, de que uno de los monitores no estaba acusando fallas, pero el equipo podía 
haber estado operando en forma incorrecta. De manera que advertimos que, además de que haya equipos que están fuera de 
servicio, pueden haber otros que estén operando fuera de las normas establecidas. Por lo tanto, puede ocurrir un accidente debido 
a que un avión se guíe por un equipo que no está dando la señal adecuada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero informarles que hace aproximadamente un mes estuvo en esta Comisión de Defensa Nacional una 
delegación de controladores aéreos que planteó el mismo tipo de problemas. Esta Comisión envió al señor Ministro 
correspondiente la versión taquigráfica de dicha sesión. En esa ocasión, tuvimos oportunidad de enterarnos de otro aspecto de lo 
que hoy están explicando ustedes. 


SEÑOR DEL DUCCA.- Nos alarma que no haya respuesta a esta problemática. No entendemos cómo no se han tomado medidas 
para que los técnicos puedan concurrir, ante los deterioros que se han producido en el interior del país. Ya hace casi un mes y 
medio que la situación comenzó a deteriorarse en el Aeropuerto de Carrasco, que tiene instalaciones muy nuevas que requieren un 
seguimiento más frecuente y, sin embargo, no ha habido ninguna respuesta ni se avizora una solución. Es necesario que, de 
alguna manera, se compense el tiempo extra del que deben disponer los técnicos para cubrir los servicios. La respuesta ha sido 
dejar sin técnicos determinadas horas del día, lo que nos parece inaceptable, porque esto produciría que, ante la eventual falla de 
un equipo, no haya servicio técnico. Estamos dispuestos a llevar adelante medidas a fin de sensibilizar a las autoridades que deben 
intervenir en este asunto. Lamentablemente, nos están obligando a tomar medidas de fuerza, que no quisiéramos tomar porque 
nos parecen totalmente evitables. Sin embargo, no tenemos otro camino, porque no vemos otra solución. 


Más allá de que, indudablemente, en este momento no podemos atender los equipos en la forma adecuada, cabe destacar que 
también nos hemos visto perjudicados en lo que tiene que ver con nuestro salario. Es cierto que podríamos haber decidido no 
atender el servicio, pero creemos que ese no es el camino correcto. Si tenemos en cuenta los costos de los equipos y lo que se 
recauda -solamente por el servicio de protección al vuelo se obtienen aproximadamente U$S 6:000.000- podemos concluir que la 
inversión que debería realizarse para llevar a cabo el mantenimiento no sería muy abultada. Entendemos que el recorte de horas, 
que de alguna forma nos ha tomado de sorpresa, produce un gran daño y que debería reconsiderarse la medida por parte de las 
autoridades, a fin de encontrar una solución al respecto. Decimos esto en función de lo que está sucediendo en este momento y lo 
que puede llegar a suceder en el futuro. 


SEÑOR RIPOLL.- Para reafirmar lo expuesto anteriormente, deseo aclarar que, en este momento, no podemos funcionar con un 
recorte de horas y, por lo tanto, estamos trabajando a franquear. Esa bolsa de horas a franquear va a ir creciendo necesariamente, 
y a corto plazo va a llegar un momento en que hará un "crack". Digo esto porque si los trabajadores comenzamos a franquear, se 
va a dar la situación de que el servicio quedará desprovisto. 


Cuando anteriormente hice una breve reseña histórica de cómo han aumentado los sistemas, sobre todo hacía referencia a la 
División de Radioayuda, que en este momento cuenta con once técnicos y es una de las tres áreas que engloba la parte de 
electrónica. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos la información brindada y les pedimos que nos dejen toda la documentación de que 
dispongan a fin de ponerla a disposición de los demás miembros de la Comisión. Además, tomaremos todos los recaudos del caso 
para colaborar en la solución de estos problemas. 


Muchas gracias por vuestra presencia. 


SEÑOR DEL DUCCA.- Gracias por recibirnos y esperamos que de alguna manera las autoridades se sensibilicen ante el problema, 
comprendan nuestra situación y podamos arribar a una solución por el bien de todos. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


